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PROLOGO

EL HOMBRE es un ser curioso. Padres, hijos y 
maestros hacen preguntas y al mismo tiempo 

son preguntados. Por lo tanto, es de gran importancia
conocer las respuestas adecuadas, especialmente en
aquellas cuestiones concernientes a la vida eterna 
con Dios.

El propósito de este libro es dar a los padres, niños
y maestros—de hecho, a todos aquellos interesados—
las respuestas correctas acerca de las cuestiones bási-
cas de la Fe Católica.

La familia es la unidad básica de las sociedades
civiles y religiosas, el órgano fundamental del Cuerpo
de Cristo: la Iglesia.

La familia es como la Iglesia en miniatura. La vida
en Cristo, la vida en la Iglesia, empiezan en la familia.
Los padres son instrumentos de Dios para procrear 
los hijos, pero éste es sólo el comienzo. El deber de 
los padres es criar, desarrollar, e inspirar a los hijos 
de Dios, verdaderos seguidores de Cristo.

Los padres son los primeros a quienes Dios enco-
mienda la formación e instrucción cristiana de los
niños. Otros maestros en las clases de Religión com-
pletarán la educación religiosa dada por los padres,
proveyendo aquello que los padres no han podido in-
culcar.

Tanto los padres como los maestros pueden instru-
ir de la mejor manera por medio del ejemplo, y deben
ser capaces de decir con el Apóstol San Pablo: “Se-
guidme, de la misma forma que yo sigo a Cristo.”

Ojalá que el Espíritu Santo inspire a todo aquel que
use este pequeño libro y les permita entregar a los
niños el mejor de los dones: el conocimiento de Dios,
el amor a Dios expresado en una vida cristiana.



DIOS

1. - ¿Quién es Dios?
Dios es el gran Espíritu, quien ha existido siempre
y ha creado todas las cosas.
2. - ¿Podemos ver a Dios?
No, porque El es un Espíritu y los espíritus no se
ven. (No podemos ver la mente de un hombre ni
tampoco el viento).
3. - ¿Cómo sabemos que Dios existe? 
a) Por una razón lógica. Un reloj no se hizo solo, las
partes que lo componen son muy complicadas.
Algún ser inteligente tiene que haberlo fabricado.
Ahora bien, las plantas, los animales y los hom-
bres han sido creados de manera mucho más
hermosa, y por lo tanto tienen que haber sido
creados por una mente muy grande y poderosa. 
b) Pero también Dios ha hablado a ciertas per-
sonas (Revelación): A la primera pareja humana
cuando Dios los creó; después, a través de los 
patriarcas y de los profetas. Finalmente, por medio
de Jesucristo.

“Pues os ha nacido hoy un Salvador en la ciudad de
David que es el Mesías Señor.” (Luc. 2, 11)
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geles y Santos y es nuestra poderosa intercesora
con su Divino Hijo.
65. - ¿Tenemos nosotros alguna relación con los

Angeles y los Bienaventurados del Cielo? 
Sí, podemos invocarlos y entonces ellos rezarán
por nosotros. Al igual que aquí en la tierra noso-
tros podemos orar los unos por los otros, así tam-
bién los Angeles y Bienaventurados pueden orar
por nosotros.

Después de todo, somos todos miembros de
una gran familia, hijos de Dios, nuestro Padre
Celestial. Invocamos especialmente aquellos a
quienes la Iglesia honra como Santos. Ellos vivie-
ron una vida de santidad en la tierra y ahora son
grandes amigos de Dios.

“Alzando los ojos al cielo, bendijo y partió los panes y se
los entregó a los discípulos para que se los sirvieran.”

(Marc. 6, 41)
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“Entonces se le acercó Pedro y le preguntó: ‘Señor,
¿cuantas veces he de perdonar a mi hermano si peca
contra mí? ¿Hasta siete veces?’ Dícele Jesús: ‘No digo Yo
hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete.’ ” 

(Mat. 18, 21)

todo nuestro amor porque El es infinitamente
bondadoso.”

71. - ¿Qué es un acto perfecto de contrición? 
Podemos sentirnos avergonzados de haber ofen-
dido a Dios y arrepentirnos porque merecemos ser
castigados, ya que Dios nos ha concedido tantas
cosas buenas. Este acto de contrición no es per-
fecto (atrición), porque hay demasiado interés pro-
pio de nosotros mismos. Cuando nos arrepentimos
sinceramente de haber ofendido a Dios porque es
infinitamente bueno y digno de nuestro amor,
entonces sí tenemos un verdadero dolor de nues-
tros pecados, pero aún así, tenemos obligación de
confesar nuestros pecados mortales en la primera
confesión que hagamos.

72. - ¿Qué mandamientos tenemos que observer?
Los Diez Mandamientos de la Ley de Dios y los
Mandamientos de la Iglesia.
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“Si pecara tu hermano contra tí, ve y repréndele a solas.
Si te escucha, habrás ganado a tu hermano.” (Mat. 18, 15)

LOS SANTOS SACRAMENTOS

Los Sacramentos son grandes fuentes de poder
que Cristo nos da y que nos permiten ejercitar las
virtudes y evitar el pecado. Por estos Sacramentos
la Iglesia profesa su fe, ejerce un servicio divino (li-
turgia) y es constantemente renovada (Vat. II).

103. - ¿Qué es un Sacramento?

Es un signo externo instituido por Cristo que repre-
senta e imparte la gracia concedida al hombre para
su santificación.

Por ejemplo, durante el Bautismo se derrama 
el agua sobre la cabeza del que lo recibe. Esto de-
muestra que una purificación ocurre en este mo-
mento. Las palabras que pronuncia la persona que
está bautizando en el momento en que derrama 
el agua, indican que se está llevando a cabo una
limpieza espiritual.


